
Mozart, la música 

que no duele 

ldoia Solares *

" ... (a la música) en cuanto una de las bellas artes, el espíritu le exige moderar tanto los efectos 
mismos como también su expresión, a fin de no ser arrastrada al delirio báquico y al turbulento 

tumulto de las pasiones o quedarse en el desgan-amiento de la desesperación, 
sino ser todavía libre tanto en el júbilo del placer como en el supremo 

del dolor, y ser feliz en su efusión". Hegel, 680. 

L
a música de Mozart para Hegel cumple con el requisito de la moderación y la

contención. Sin perder el "claro equilibrio", "el júbilo nunca degenera en de­
lirio disoluto" evitando así que el oyente pierda el "sosiego del alma", y produ-
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